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Durante los últimos veinte años, el tema de las relaciones raciales –entendidas estas  como 
las formas específicas en que interactúan socialmente los individuos de diferente filiación 
racial,  mediadas estas formas de integración por factores históricos, económicos y 
socioculturales, que determinan a su vez las particularidades que en cada sociedad y 
momento histórico se manifiesta el racismo en sus formas de discriminación racial y 
prejuicio racial1– ha ido ocupando con fuerza los escenarios de discusión  académica, los 
artístico-culturales –teatro, plástica, música, en particular el hip-hop-, los escenarios 
políticos con el tratamiento del tema por parte de Fidel2, pero también los barriales.  
 
Un hecho es cierto, la identificación temprana del problema racial como uno de los 
primeros a los que debería dar solución la Revolución. El punto de partida del movimiento 
revolucionario para esta conclusión respondía a la situación desventajosa en que se 
encontraba la población no blanca –negra y mestiza-, a partir del racismo implantado 
durante la colonia y mantenido durante medio siglo de república mediatizada en la isla.  
 
Por lo tanto, la Revolución, desde 1959, emprendió el camino de profundas 
transformaciones, que indiscutiblemente  beneficiaban a los sectores más populares de la 
población,  en las que el racismo y sus bases socioeconómicas y culturales quedaron muy 
maltrechos. Entre ellas se pueden mencionar como las más importantes: la reforma urbana, 
la reforma agraria, la campaña de alfabetización y la universalización de la enseñanza 
gratuita a todos los menores de edad; el cubrimiento total de la población con los servicios 
gratuitos de salud;  el pleno empleo, así como un grupo de acciones en este sentido para el 
beneficio de sectores particulares, como podían ser las domésticas, que pudieron abandonar 
dicha labor e incorporarse al trabajo en instituciones estatales; la eliminación, a través de la 
nacionalización (1961), de todos los exclusivismos raciales –y de otro tipo- que existían en 
clubes y asociaciones, transformaciones dirigidas todas a la eliminación de cuanta 
diferencia existiera en la sociedad cubana 3.    
                                                           
1 El racismo es” un fenómeno netamente social, derivado de las relaciones interraciales, generador de 
prejuicios, y estructurado a partir de dos elementos consustanciales; uno constituido por un cuerpo de 
formulaciones teóricas (…); el otro por la práctica social de tales postulados e identificado con el término de 
discriminación racial (…) La discriminación racial  es referida así a las conductas que se ejercitan en las 
relaciones sociales, en contra de los grupos de filiación racial diferente. El prejuicio se ubica como un 
fenómeno sociopsicológico del comportamiento humano, una actitud que se forma en el proceso de 
socialización del individuo y en la asimilación de la cultura de su entorno, al entrar en contacto con la realidad 
y darle un significado específico a los elementos que la integran, en dependencia de los intereses y 
necesidades de la persona y de las normas y valores de su colectividad.  Ma. Magdalena Pérez Álvarez, Los 
prejuicios raciales: sus mecanismos de reproducción. Temas, No. 7, jul-sept, 1966, p. 45.   
2 V. Castro Ruz, Fidel.  Discurso de Clausura del Congreso de  Pedagogía 2003 y Castro Ruz, Fidel. Cien 
horas con Fidel: Conversaciones con Ignacio Ramonet. La Habana, Oficina de Publicaciones del Consejo 
de Estado, 2006 
3 Para una ampliación del tema de las leyes y medidas revolucionarias en este sentido, entre otros temas,  V.: 
Espina, R.  y P.  Rodríguez. Raza y desigualdad en la Cuba actual. Temas, No. 45, 2006.  ibid., y Gómez 
Vasallo, Conocimiento, relaciones interraciales y Revolución. Una mirada desde la Sociología. Trabajo de 
Diploma, Dep. de Sociología, Univ. de La Habana (inédito).  



 
La eliminación de la propiedad privada sobre los medios fundamentales de producción, 
provocó importantes cambios en la estructura socio clasista, con  profundas implicaciones  
en el  logro de  la  equidad racial  limitando el ejercicio de la discriminación racial  en 
centros laborales 4 y propiciando la interrelación racial, no solo en la esfera laboral, sino 
también en la social más general, con la creación de un conjunto de instituciones de 
carácter político-social: CDR, FMC, milicias, organizaciones estudiantiles, entre otras   
 
Aunque la Revolución no elaboró  una ley específica contra la discriminación racial y el 
conjunto de leyes y medidas aplicadas de corte universalistas, presentan limitaciones de 
diferente orden para la solución de un problema de tal magnitud como es el de las 
relaciones raciales, puede afirmarse que la transformación profunda de la estructura 
socioclasista heredada a favor de las clases más desposeídas en general –lo que provocó 
que las desigualdades existentes entre los diferentes estratos de la población resultaran 
mínimas-, la aplicación de políticas universales de equidad, o sea que no estaban dirigidas  
a un sector poblacional en particular, sino a toda la población en general, junto a un 
discurso político francamente desestructurador del racismo, que provenía de las principales 
figuras  dirigentes del proceso revolucionario, socavaron las bases sociales e ideológicas 
del racismo y fueron limitando el ejercicio de la discriminación al plano de las relaciones  
interpersonales  en su sentido más íntimo.  A la par, habría que añadir la actuación de Cuba 
en el plano internacional, en particular en África, y su contribución a la lucha de los 
pueblos contra el racismo, entre otras formas de dominación y explotación.   

 
A pesar de este proceso, en el entendido  de la necesidad de unión de todo el pueblo en 
torno a la Revolución y de que el racismo existente era un racismo residual5 que con el 
paso del tiempo y la implantación de las medidas socialistas, cada vez más profundamente 
revolucionarias, y la educación de las nuevas generaciones,  iría   desapareciendo, se fue 
conformando una zona de silencio, de invisibilidad,  alrededor del tema, que lo fue 
convirtiendo en tabú. El tema se  convirtió en inconveniente.   

 
Es más, para muchos, el problema del racismo en Cuba era un problema ya solucionado en 
gran medida. Así en 1986 se publica El problema negro en Cuba y su solución 

                                                           
4 La Dra. Mayra P. Espina Prieto, propone, en la ponencia presentada en el Seminario Internacional “Equity 
and Social Mobility: Theory and Methodology with Applications to Bolivia, Brazil, Cuba, and South Africa” 
(Brasilia, enero de 2007), entre otros rasgos del submodelo de socialismo periférico, en el que ubica a Cuba, 
los siguientes:   centralidad de la equidad y de la promoción de igualdad como valor y finalidad de la política 
social y como expresiones concretas de la justicia social; perspectiva  clasista de la inequidad, como punto de 
partida teórico,  que implica la colocación de los pilares de la política social en la  alteración de la matriz de 
propiedad sobre los medios de producción y en la eliminación de las posiciones estructurales que generan 
posibilidades de explotación y de apropiación excluyente del bienestar por unos grupos sociales sobre otros; 
carácter universal, de cobertura total, centralizado, unitario y planificado de la política social; la consideración 
como derecho de ciudadanía de las necesidades básicas (trabajo, servicios de salud, amparo y educación 
gratuitos); prioridades macroeconómicas que privilegian el gasto de inversión social.  
5 En general hubo una tendencia a no utilizar el termino racismo, sino el de prejuicio con una intención clara 
de “rebajarle el perfil” al fenómeno.    



definitiva, de Pedro Serviat (1986),  en el que se argumenta la inexistencia del racismo en 
Cuba y su imposibilidad de resurgimiento, bajo las condiciones del socialismo6.    
 
Sin embargo, esa política racialmente indiferenciada, junto a condiciones de partida 
asimétricas de los grupos raciales, desventajosos para los sectores más humildes en los que 
estaban sobrerrepresentados los negros y mestizos, a pesar de los beneficios que reportaban 
para la población en general, fue estableciendo brechas en perjuicio precisamente de estos  
grupos más coloreados de la población.   

 
En este sentido, en 1985 el Tercer Congreso del Partido Comunista de Cuba, a partir del 
desbalance existente en la proporcionalidad de los diferentes grupos raciales –así como de 
jóvenes y mujeres– en la estructura de cuadros de dirección de  diversos sectores 
económicos y políticos –fenómeno develado por el Censo de 1981-, propone:   

 
(…) una adecuada representación femenina acorde con la participación y el aporte 
importante de las mujeres a la construcción del socialismo en nuestro país, y la 
presencia de la creciente cantera de jóvenes y prometedores valores nacidos y 
forjados en la Revolución. La composición étnica7 de nuestro pueblo, unida  al 
mérito revolucionario y al talento probado de muchos compatriotas, que en el 
pasado eran discriminados por el color de la piel, debe estar justamente 
representada en los cuadros dirigentes del PCC. 8(…) Esta promoción de todos 
los componentes y valores de nuestra sociedad, y su integración en el Partido y en 
su dirección, no pueden ser dejadas a la espontaneidad 9.  
 

A partir de este análisis se estableció un sistema de cuotas para la promoción a cargos de 
dirección, que atendía a una tríada diferenciadora  -joven, negro, mujer-, pero que en la 
práctica resultó formalista y limitado y provocó, en el aspecto racial,  que muchos negros y 
mestizos, promovidos o no, se sintieran discriminados, pues en ocasiones esa sola 
condición sirvió para la promoción laboral o política, a contrapelo de lo planteado en el 
análisis. Además, en el propio análisis e  implementación de esta medida, solo se tuvieron 
en cuanta los problemas de representación  estructural de forma limitada y no en toda su 
amplitud, así como tampoco los de carácter subjetivo, lo que implicó, en gran medida,  su 
falta de efectividad.   

 
No existió en su momento una discusión social de estas medidas del sistema de cuotas.   
Sus consecuencias en el sentido negativo -pues hay que reconocer que también hubo 
muchos jóvenes, mujeres y negros  promovidos a cuadros dirigentes que pasaron “la prueba 
del tiempo”, así como que la intencionalidad de esta medida se mantuvo y hoy día son 
miles los cuadros con esas condiciones que están en un proceso ascendente en la línea de 
dirección partidista y de los organismos de la administración central del estado- tuvieron 
una repercusión tardía y únicamente en el medio académico e intelectual.  
                                                           
6 En su momento diversas personas cercanas a Serviat se le acercaron para aconsejarle que modificara las tesis 
fundamentales de su libro antes de la publicación. Entrevistas a especialistas sobre relaciones raciales, 
Archivo del autor.  
7 Confunde el documento lo étnico con lo racial.  
8 Las palabras en negrita son del autor de la ponencia.  
9 Ver PCC. Informe Central del Tercer  Congreso del PCC. 



 
Este complejo proceso, someramente reseñado hasta aquí, se ve reflejado en la bibliografía 
sobre el tema que se publica en este período posterior a 195910. Si se realiza un ligero 
estudio infométrico puede observarse cómo, si en los momentos iniciales del proceso el 
tema del racismo y sus correlatos psicológico y conductual –el prejuicio y la discriminación 
raciales- son   las temáticas en que se enfatiza en las publicaciones cubanas,  en el sentido 
de su existencia y del combate contra este fenómeno en las nuevas condiciones 
socioeconómicas que había creado la Revolución;  en la medida en que avanza el proceso 
revolucionario, esta temática especifica, en sus expresiones contemporáneas en Cuba,  va 
desapareciendo y solo se hacen  referencias a aspectos  de carácter históricos, folklóricos y 
a los aportes del negro a la cultura, tanto nacional como latinoamericana,  o, tanto en libros 
como  artículos, fundamentalmente, como el ya mencionado de Serviat, a la extinción del 
racismo en Cuba; situación que se extiende hasta finales de los ’8011.    

Ya a finales de esta década y fundamentalmente a principios de los ‘90, comienzan a 
desarrollarse un grupo importante de investigaciones, en particular las iniciadas por el 
Instituto Cubano de Antropología12 sobre la problemática de las relaciones raciales en   . 
  
Los resultados finales de estas investigaciones fueron presentados a la comunidad 
científica13. En ellas se constató la persistencia del racismo en Cuba   –a pesar de las 
condiciones creadas para limitar su ejercicio– , no solo como herencia, sino también como 
fenómeno asociado a las brechas que fue dejando la Revolución en este sentido  y que en 
las condiciones de crisis en que se vio envuelto el país en los ’90, se reproducen y se 
generan nuevos focos de irradiación del prejuicio racial y de la discriminación, en 
diferentes escenarios de la sociedad cubana.   
   
A pesar de esta constatación y de la importancia que tiene el fenómeno racial en nuestra 
sociedad, no todas las investigaciones incorporaron el tema racial entre sus perspectivas. 
Hubo de pasar cierto tiempo, así como el reconocimiento por parte del discurso político del 
fenómeno del racismo, para que  la variable racial comenzara a aparecer de forma integrada 
en el escenario de las investigaciones sociales cubanas  
 
La crisis de los ’90 y el tema de las relaciones interraciales.   
 
A partir de la crisis política sufrida por el campo socialista que implicó  su desaparición, 
incluyendo a la Unión Soviética, se genera en el país una crisis con profundas 
implicaciones no solo en el orden económico, sino también en la estructura socioclasista 
que desde 1959 se había ido gestando; esta evento fue ampliando las diferentes brechas –en 
                                                           
10 V. Biblioteca Nacional “José Martí”, Bibliografía de Temas Afrocubanos (1986) y Cultura Afrocubana 
(1994), ambas compiladas por Tomás Fernández Robaina 
11 Para una ampliación del tema, V. Barcia Zequeira., El tema negro en la historiografía cubana del siglo XX,  
en  Revista Del Caribe, Santiago de Cuba, no. 44, 2004, pp. 102-110, el cual rebasa las fronteras 
historiográficas y abarca lo publicado tanto en Cuba como en el extranjero hasta el 2004, aunque solo en 
libros, no aparecen las publicaciones periódicas. Posteriormente hasta la fecha la cifra de publicaciones sobre 
estas temáticas se ha ido ampliando, y V. también Gómez Vasallo, Ibid.  
12 En aquel momento Centro de Antropología.  
13 V. Colectivo de autores. Relaciones raciales en Ciudad de La Habana, Santa Clara y Santiago de Cuba. 
Centro de Antropología, 2003. (Inédito).  



particular, aunque no solo,  las raciales-no cerradas durante los períodos anteriores14.  
Además, la reforma emprendida para enfrentar la crisis15, produjo profundos cambios y fue 
creando nuevos ámbitos y escenarios –apertura al capital extranjero y ampliación del sector 
mixto de la economía, ampliación de las posibilidades del trabajo por cuenta propia, por 
solo citar dos16– en los que la brecha racial también fue adoptando nuevas formas de 
expresión.     
 
En este sentido, como una síntesis de los resultados de diversas investigaciones, pudieran 
apuntarse los siguientes:  
 

• Se manifiestan desproporciones en la representación de los grupos raciales entre los 
sectores emergente y tradicional de la economía.  

• En el primero, el emergente. el más ventajoso por su asociación con la generación 
de divisas, entre otras posibilidades, existe una mayor representación de blancos en 
las categorías de dirigentes y profesionales y muy escasa la de los negros y 
mestizos, quienes solo hayan una representación mayoritaria en su conjunto entre 
los trabajadores que prestan servicio indirecto al turismo. 

• Sin embargo en el sector tradicional, los negros y mestizos tienen una presencia 
significativa entre los profesionales y técnicos y es mayoritaria entre los obreros.  

• En relación con las remesas enviadas desde el exterior a familiares y amigos, el 
estudio constató que existen diferencias tanto entre los grupos raciales como los 
sociolaborales, pues las reciben más los trabajadores del sector emergente que los 
del tradicional; los grupos que se encuentran en los dos polos de la recepción son 
precisamente el de los profesionales del sector emergente y el de los obreros del 
sector tradicional con mayoría de negros y mestizos.  Otro elemento importante, que 
tiene que ver con brechas regionales y territoriales, es que las remesas son recibidas 
en mayor cantidad por los sujetos de la muestra residentes en Ciudad de La Habana 
que por los de Santiago de Cuba.  Todos estos aspectos están relacionados con la 
estructura  racial histórica de la migración cubana .  

• En la ocupación del espacio urbano y la vivienda, como elementos más 
representativos de las brechas raciales, se constata la  mayor presencia  de blancos 
en barrios residenciales y en viviendas con mejores condiciones habitacionales, y la  
presencia de negros y mestizos, desde el punto de vista racial, y de obreros, en el 
ocupacional, en mayor proporción en los barrios populares y, además, en las 
viviendas de peores condiciones, fundamentalmente solares y ciudadelas.  Este es 
un aspecto no siempre debidamente valorado más allá de las condiciones intrínsecas 
de la vivienda y de su situación territorial, sino que también brinda accesos a 
determinadas posibilidades que en la reforma económica se han abierto como son el 
“trabajo por cuenta propia, como autoempleo individual y como microempresas, 
fundamentalmente familiares, en actividades seleccionadas limitadas (servicios 
gastronómicos, alquiler de habitaciones, por ejemplo)” 17 para los que una vivienda 
en mejores condiciones brinda mayores posibilidades.  

                                                           
14 Para ampliar sobre esta brechas, V. M. Espina, ibid.  
15 Ibid.  
16 Ibidem.  
17 Mayra Espina, Ibid.  



 
• En el plano de las relaciones interpersonales18, en todas sus expresiones, aparecen  

signadas por el fenómeno de las relaciones raciales en las que se dan dos tendencias 
básicas, en lo general, una a la intrarracialidad en todos los grupos raciales y otra a 
la preferencia de blancos para establecer dichas relaciones19.  

 
 
Los jóvenes  y relaciones raciales .  
 
Son escasos los estudios sobre las relaciones raciales que den una atención individualizada 
a los jóvenes, a pesar de que es uno de los grupos identificados en la política estatal y de la 
existencia, por tanto, de una Política de Juventud20. Debe reconocerse que las tres encuestas 
de juventud realizadas por el Centro de Estudios sobre la Juventud,  han incluido aspectos 
relacionados con esta temática que deben seguir profundizándose.  

Durante el año 2008, como continuidad de los trabajo iniciados en el Instituto  Cubano de 
Antropología, pero ahora acogiendo los objetivos sociales del Centro  de Estudios sobre la 
Juventud, en el que actualmente labora el autor, se estudió una muestra cualitativa de 
cuarenta y dos jóvenes residentes en diferentes municipios de Ciudad de La Habana21, a los 
cuales se les aplicó un cuestionario dirigido a obtener información sobre las relaciones 
raciales, con variables que permitieran establecer comparaciones con las muestras 
obtenidas en estudios de anteriores en Ciudad de La Habana22. Todas estas variables fueron 
validadas en etapas anteriores de trabajo a través de entrevistas abiertas y en profundidad, 
tanto a miembros de las familias como a líderes formales e informales de diversas 
comunidades de Ciudad de La Habana.   

Las variables en particular son las siguientes: Filiación racial, percepción sobre existencia o 
no de racismo, grupo de amigos y mejor amigo, color de la piel de la pareja y criterios 
sobre las relaciones raciales en el futuro.  

 
La muestra, según sexo, edad y color de la piel, se conformó de la siguiente forma23:    
 
 
 

 
Tabla No. 1 

                                                           
18 Se estudiaron las relaciones de pareja, las intrafamiliares,  las de amistad y de vecindad, así como las que se 
establece entre condiscípulos y compañeros de trabajo.  
19 Colectivo de autores, 1996 y 2003.  
20 Para una ampliación en estos aspectos V. Machado, G. Dirección, participación y liderazgo juvenil, Gómez, 
L. En busca de un nuevo paradigma de política de juventud en Cuba, y Luis, M. J. Inserción laboral y 
estrategia para favorecer a los grupos juveniles más vulnerables en Cuba, todas presentadas en Lasa 2009.   
21 La distribución de la muestra por municipios es la siguiente: Centro Habana: 15, Cerro: 4, Habana Vieja: 
13, Plaza de la Revolución: 6 y San Miguel del Padrón: 4.  
22 V. nota 19.  
23 Por nivel educacional, la muestra está distribuida de la siguiente forma: nivel primario, 1 blanco, 2 negros y 
2 mestizos; secundario, 2, 4 y 2; medio superior, 8, 4 y 9, y superior, 4, 1, 3.  Por estado civil: solteros, 7 
blancos, 3 negros y 5 mestizos; casados: 5, 3, 4; acompañados: 2, 3 y 2, y divorciados: 1, 2, y 2.   



Sexo, edad y color de la piel de los informantes. 
                              

Color de la piel  
Jóvenes 

Grupos 
de 

Edades 
Blancos Negros Mestizos Total  

15-19 3 2 2 7 
20-24 3 3 4 10 

 
Varones 

25 29 2 2 3 7 
15-19 2 2 4 8 
20-24 3 1 2 6 

 
Muchachas 

25 29 2 1 1 4 
Total 15 11 16 42 

 
  
La filiación por color de la piel de dichos sujetos, se logró a partir de tres informaciones: la 
aportada por el informante sobre  su color de piel, la observación realizada por el 
investigador y, finalmente las filiaciones por color de la piel que aporta el informante sobre 
su familia –padres, abuelos. De esta forma, de los 42 sujetos entrevistados, hubo 
incongruencias entre su autofiliación y la filiación final –la que aparece en la tabla a los 
efectos de esta investigación- en cuatro sujetos: uno que se afilió como blanco y según sus 
antecedentes familiares –padre mestizo, abuelo mestizo, bisabuelo negro- es mestizo; un  
mestizo que se afilió como blanco  y dos mestizos que se afiliaron como negros. En todos 
los casos se realizó un proceso semejante al explicado para establecer su filiación final, 
repetimos, a los efectos de esta investigación. La autofiliación  o endofiliación por color de 
la piel,  constituye una variable importante en este sentido. El proceso de autofiliación es 
parte de un proceso mayor de construcción de la identidad de un ser humano y es 
indiscutible que aparece en la base de todos los procesos de filiación por color de la piel 
que establece el individuo y, por tanto, lo orientan en sus relaciones interpersonales24.    
 
Percepción sobre la existencia o no de racismo.    
 
Se indagó sobre este aspecto con un una pregunta que contenía cuatro ítems  escalonados 
sobre la existencia de racismo, discriminación racial o prejuicio racial o de ninguno de ellos 
y el porqué de esa apreciación. La respuesta afirmativa a una de ellas, en el orden expuesto 
que es en el que  aparecían en el cuestionario, implicaba que se desestimara realizar la(s) 
siguiente(s).   
 
 
 
 
 
 

Tabla No. 2 
                                                           
24 V. Espina, Rodrigo, Ma. Magdalena Pérez y Estrella González: Prejuicio racial: expresiones actuales y 
factores de supervivencia. Centro de Antropología,  2003 (Inédito).   
 



Percepción sobre existencia o no de racismo. 
 

Color de 
la piel 

Racis- 
mo 

 
% 

Discri
mina-
ción 

Prejuicio
 

 
% 

 
No  

existe

 
% 

 
Total 

Blancos 11 73,33 -  3 20,00 1 6,66 15 
Negros 10 90,90 - 1 9,09 - - 11 
Mestizos  13 81,25 - 2 12,50 1 6,25 16 
Total  34 80,95 - 6 14,28 2 4,76 42 

   
  
Como puede observarse, el 95,23 % de los sujetos entrevistados de todos los grupos 
raciales, perciben la existencia del racismo o del prejuicio racial y solo el 4,76 % respondió 
que no existía el racismo en Cuba en ninguna de sus expresiones.  En momentos anteriores 
en que se había aplicado esta pregunta, las respuestas afirmativas a la percepción del 
racismo distribuidas en las tres posibilidades –racismo, discriminación, prejuicio-,  de una 
muestra que incluía todos los grupos de etarios, alcanzó un 90,9 %, aunque también se 
había podido observar que la percepción  se agudizaba en las más jóvenes generaciones25 y 
las   de que no existe el racismo en ninguna de sus expresiones correspondió, 
fundamentalmente a personas de más de 50 años.      

Ninguno de los sujetos entrevistados respondió afirmativamente a la existencia de 
“discriminación”.  Si anteriormente  hemos expresado  que los términos más empleados por 
la población al inicio de las investigaciones –principio de los ’90-   para referirse al 
fenómeno del racismo, eran los de “prejuicio” y “discriminación” y muy raramente el de 
“racismo” propiamente, hoy sucede lo contrario: un amplio uso de los términos “racismo” y 
“discriminación”26 lo que implicaría un conocimiento más profundo de este dañino 
fenómeno y una cada vez menor intención de rebajarle el perfil  denominándolo solo como 
“prejuicio”.    

Entre los criterios vertidos sobre el porqué de su percepción, se repiten los mismos de 
momentos anteriores en relación con la estructura sociolaboral, la presencia en particular de 
negro y mestizos en el sector emergente de la economía, en las acciones de la policía en la 
cotidianeidad en los barrios, la entrada de negros y mestizos en los preuniversitarios 
vocacionales y en la Universidad, como los más importantes.   

 

Relaciones interpersonales.   

El estudio de otras variables estuvo dirigido a conocer cómo este grupo de jóvenes, 
establecen sus relaciones interpersonales, con sujetos  de diferente  color de piel. En este 
sentido se indagó por el mejor amigo, grupo de amigos y las relaciones de pareja.   

En relación con los respectivos grupos de amigos, todos los entrevistados, sin distinción de 
sexo o edad, declararon que estaban compuestos por  negros, mestizos y blancos. Para 

                                                           
25 V. Espina, R. y Rodríguez, P. ob. cit. y Colectivo de autores (2003).  
26 En la aplicación del cuestionario, como se explicó, la respuesta afirmativa a la existencia del racismo 
implicaba que no se preguntara por “discriminación” ni por “prejuicio”.  



justificar este fenómeno exponían ideas como “somos hijos de las becas”, “aquí en el barrio 
nos criamos juntos… jugamos y salimos juntos… sin distinción”.  En investigaciones 
anteriores -1996-2003- en Ciudad de La Habana en que se incluían todos los grupos de 
edades, aunque se  denotaba fundamentalmente una integración variada en la mayoría de 
los grupos de amigos, al interior de cada grupo la tendencia era a la intrarracialidad, 
fenómeno que no se observó en esta muestra.  

A pesar de esta tendencia declarada, en las  observaciones realizadas se ha podido detectar 
una polarización racial incluso en los grupos de amigos más informales, 
independientemente de la composición racial del barrio, sobre todo en grupos de 
adolescentes, jóvenes y adultos jóvenes, principalmente entre los negros. Esta tendencia no 
parece estar dada por el deseo de estos últimos, sino por las dificultades que les implica 
penetrar en los otros grupos.   
 
La escuela facilita la creación de grupos de amistades multirraciales, que se manifiestan en 
las actividades del horario docente. Sin embargo, fuera de los límites del centro escolar, en 
el momento de la salida, esos grupos mixtos tienden a una polarización racial en la medida 
en que se alejan de la institución, tendencia no mayoritaria, pero con un peso importante 
que permite su constatación por observación. 
 
En relación con el mejor amigo, los resultados obtenidos son los siguientes:   

 
Tabla No. 3 

Color de la piel del mejor amigo.    

Entrevistado Mejor amigo 

Color de la piel Sexo Blanca Negra Mestiza  

M 7 - 1  

Blanca F 4 1 2 

M 1 5 1  

Negra F 1 2 1 

M 4 1 4  

Mestiza F 2 2 3 

TOTAL  19  11 12 

 
La tendencia manifiesta es establecer relaciones de amistad más estrechas con amigos 
blancos Los blancos y los negros presentan mayor intrarracialidad en este tipo de relación.  
 
El establecimiento de relaciones de pareja, principalmente  en relaciones estables -
matrimonios o relaciones consensuales- es un fuerte indicador de las relaciones raciales. En 
este sentido se obtuvo la siguiente información en relación con los sujetos casados, 
acompañados y divorciados y aquello que declararon una relación de noviazgo en el 
momento de la entrevista.   



  
Tabla No. 4. 

Color de piel de la pareja.  
 

Entrevistado Relaciones de pareja 

Color de la piel Sexo Blanca Negra Mestiza   

M 3   1 2   

Blanca F 2 - 1  

M -   2 1   

Negra F 1  3  2  

M 1  1   4  

Mestiza F  1 1   4 

TOTAL   8  8  14 
 
En esta muestra se reafirma la intrarracialidad en las relaciones de pareja que se había 
obtenido en ocasiones anteriores, según las relaciones establecidas en el momento de la 
investigación, con una segunda tendencia que es a establecer las relaciones con mestizos. 
Sin embargo, excepto una mujer blanca, un hombre negro y una mujer negra, el resto de los 
sujetos entrevistados en la muestra general, declararon haber tenido relaciones con personas 
de otro color de piel, incluyendo los del grupo etario de 15 a 19 años, fenómeno que no 
había sido observado con anterioridad.  
 
Los criterios sobre las relaciones raciales en el futuro permiten también un acercamiento a 
la problemática de la interrelación racial, y en particular al racismo, la discriminación y al 
prejuicio, porque se trata, precisamente, de valorar estos fenómenos desde el ángulo de su 
estabilidad, permanencia y evolución, en el contexto de las relaciones sociales más amplias, 
y de la eliminación o no de las desigualdades sociales. Los criterios vertidos al respecto de 
cómo estiman que serán las relaciones raciales en el futuro, estableció una visión un tanto 
diferente a momentos anteriores de este tipo de investigación.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tabla No. 5 



Criterios acerca de las relaciones raciales en el futuro. 
 

Color de la piel  
Criterios Blanca Negra Mestiza Total  
Normales 8 4 5 17 
Como ahora 2 - 3 5 
Sin problemas 1 1 2 4 
Mejores 2 2 4 8 
Peores 2 4 2 8 
No sabe - - - - 

    
Como se observa, todos expresaron seguridad en su respuesta. Si en otras ocasiones, la 
mayoría de los informantes afirmó que serán «mejores» que en la actualidad, con dos 
explicaciones aportadas indistintamente: una sobre la base del incremento del mestizaje 
racial; otra, de la permanencia de una plataforma política de igualdad social, pero que 
también puede encerrar un estereotipo de carácter político e ideológico, en esta ocasión 
primó la respuesta de “normales”, con tendencias parejas que apuntan a que serán 
“mejores” o “peores”. Puede ser que en estas tendencias esté atenuando las anteriores, don 
la de mejor sobresalí, a partir del reconocimiento por parte del discurso político del 
fenómeno del racismo en nuestro país y de también de una agudización de la visión del  
fenómeno por parte de la población, que puede venir del propio discurso político, del 
tratamiento del tema por la televisión27 y en general de las conversaciones de esquina.    
 
Conclusiones  
 
De interés vital resulta el tema racial para un país que construye una perspectiva de equidad 
enmarcada en  una movilidad  orientada hacia la integración social e integralidad de la 
juventud. Las desigualdades raciales persisten en Cuba, y se han hecho más visibles 
principalmente a partir de la crisis económica de los años 90. Se trata de la consecuencia de 
la funcionalización de formas de racismo que han permanecido agazapadas en la 
subjetividad de muchas personas. 
 
Aunque la temática de las relaciones, el prejuicio  y la discriminación por color de la piel  y 
sus implicaciones para la sociedad cubana, está siendo investigada por diferentes centros 
científicos del país, principalmente desde las perspectivas de las ciencias sociales, 
económicas y pedagógicas, debe continuar profundizándose para poder incidir, con los 
resultados alcanzados, en su desenmascaramiento y desestructuración.   
 
De todas maneras, estas investigaciones han arrojado algunas percepciones en relación con 
la juventud, que no pueden analizarse sin implicar la profunda huella que la obra 
revolucionaria va dejando en ella. En este sentido diversos estudios parciales, aunque 
escasos aún28, como el aquí presentado, revelan la aguda sensibilidad que han desarrollado 
                                                           
27 Aunque muy escasa y  tímidamente y en la mayoría de las ocasiones muy mal tratado, la televisión  ha 
elaborado algunos spots y programas donde la problemática racial ha salido a relucir.  
28 V., por ejemplo,  Izquierdo, P. y P. Rodríguez.  Un acercamiento al estudio de las representaciones raciales 
entre los estudiante de la Universidad de La Habana. Ponencia presentada en Antropología 2006.  



los jóvenes ante las desigualdades raciales, y su mayor desenfado ante las propuestas de 
una nueva socialización, más libre y espontánea, que le brindan las nuevas condiciones que 
ha ido gestando la sociedad cubana, por lo que, según la percepción de informantes de 
diferentes generaciones y color de piel, es más frecuente entre ellos establecer relaciones 
interpersonales más libres, espontáneas y desprejuiciadas, lo que implica que el problema 
va perdiendo significación al interior de las más nuevas generaciones, a la vez que están 
más advertidos de las diferentes formas que acusa este fenómeno.   
 
En general, la temática de las relaciones, el prejuicio y la discriminación por color de la 
piel, ha ido ocupando espacios públicos, oficiales y alternativos, docentes y barriales, 
televisivos, científicos y culturales, por lo que se ha ido produciendo un debate público que 
ha ido resultando en un acorralamiento de este fenómeno tan negativo para el desarrollo de 
la sociedad cubana.  
 
En este sentido, el país ha acometido una serie de transformaciones que abarca escenarios 
como el escolar, incluyendo el universitario, el laboral, el de salud, el tecnológico, entre 
otros, dirigidos a  ir eliminando las brechas que fueron quedando durante los primeros 
treinta años de socialismo en Cuba y que se fueron ampliando y agudizando durante los 
años ’90.   
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De interés vital resulta el tema racial para un país que construye una perspectiva de equidad 
enmarcada en  una movilidad  orientada hacia la integración social e integralidad de la 
juventud.  Los estudios realizados desde diferentes perspectivas antropológicas apuntan, 
tanto a nivel declarativo como factual, a una disminución del prejuicio racial y de su 
correlato conductual, la discriminación racial, en las más jóvenes generaciones de cubanos. 
No obstante, también se subraya la complejidad de estas tendencias las cuales no siguen 
trayectorias  lineales por lo cual se torna útil  razonar sobre variables importantes como 
representación  de la existencia de racismo,   la percepción de los distintos grupos raciales y 
de sus características, la filiación y autofiliación racial. Las referencias de estos fenómenos 
en el marco de las relaciones de pareja y de familia, entre otras, proporcionan itinerarios 
acertados acerca de las causas de carácter social, ideológicas y políticas que inciden en los 
cambios ocurridos en torno a las relaciones raciales entre los jóvenes.   
 


